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Resumen: 
Este artículo propone una visión de los 
gestos profesionales docentes a través de 
la clarificación de los conceptos de posi-
cionamiento y de postura. La investigación 
presentada en este artículo se inscribe en 
una perspectiva situada y encarnada y re-
considera el anclaje fenomenológico de la 
teoría enactiva. Con esto en mente, se han 
realizado entrevistas a seis formadores que 
acompañan a jóvenes docentes. Una prime-
ra serie de entrevistas semi-directivas permi-
te recoger las representaciones y los valores 
relativos a la noción de postura profesional. 
La segunda entrevista es una entrevista de 
explicitación que permite aclarar la expe-
riencia vivida de consejo y, en particular, las 
micro-informaciones captadas. El propósito 
de estos trabajos es la toma de consciencia 
de gestos que pasan por debajo del umbral 
de percepción y del sentido que contienen. 
Palabras clave: 




This article analyzes the gestures made by 
teaching professionals and clarifies the 
concepts of positioning and posture. This 
study is framed within situated and em-
bodied cognition theories and revisits the 
phenomenological anchoring of enactive 
theory. Interviews were conducted with 
six trainers accompanying early-career 
teachers. A first series of semi-directed in-
terviews collected the representations and 
the values that these trainers had concern-
ing the notion of professional posture. The 
second part of the interview asked trainers 
to assess their experiences, especially the 
micro-information received. The purpose 
of this piece of research is to raise aware-
ness on gestures which are not easy to per-
ceive and on the meaning they contain.
Keywords: 
Posture ; gestures ; awarness ; reflexivity ; 
psychophénoménology.
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Résumé: 
Cet article propose un éclairage des gestes professionnels enseignants à travers la clari-
fication des concepts de positionnement et de posture. La recherche présentée dans cet 
article s’ancre dans une perspective située et incarnée et reconsidère l’ancrage phénomé-
nologique de la théorie énactive. Des entretiens ont été menés auprès de six formateurs 
accompagnant les jeunes enseignants. Une première série d’entretiens semi-directifs 
permet de recueillir les représentations et valeurs afférentes à la notion de posture pro-
fessionnelle. Le second entretien est un entretien d’explicitation permettant d’éclairer 
l’expérience vécue de conseil, et en particulier les micro-informations saisies. La visée 
de ces travaux est la prise de conscience de gestes qui passent en de ça du seuil de per-
ception et du sens qu’ils contiennent.
Mots-clés : 
Posture ; gestes professionnels ; prise de conscience ; réflexivité ; psychophénoménolo-
gie. 
Fecha de recepción: 21-5-2018
Fecha de aceptación: 21-7-2018
Los términos de posicionamiento y de postura aparecen de manera recu-
rrente en los análisis de prácticas llevados a cabo con docentes en forma-
ción. Durante los talleres profesionales o de prácticas de responsabilidad, 
éstos reciben una observación de sus prácticas y un informe que les per-
miten situarse en la adquisición de su profesionalidad. Tras ser contrata-
dos, durante su primer año de función, dichos docentes se benefician de 
visitas aconsejadas promulgadas por los formadores de l’Ecole Supérieur 
du Professorat et de l’Education2 [Escuela Superior del Profesorado y de 
la Educación] y por los consejeros pedagógicos. Sin embargo, la gran di-
ficultad está en la recurrencia de los términos de postura y de posiciona-
miento, ya que estas nociones no están acompañadas de clarificación ni 
de explicitación de cómo ponerlas en acto. Así pues, cuando las observa-
ciones estipulan un buen posicionamiento, los jóvenes docentes no iden-
tifican las competencias sobre las que pueden apoyarse como recursos. Y 
aquellos que no han adquirido el “buen posicionamiento”, se encuentran 
desprovistos de la comprensión de lo que debe llevarse a la práctica. La 
dificultad reside, pues, en el hecho de que los formadores mismos no tie-
nen consciencia de los gestos profesionales movilizados. Estos son “co-
nocimientos en acto” (Piaget, 1974) y forman parte de lo que Vermersch 
(2000) llama, a raíz de Husserl (1950), “inconsciente fenomenológico”. 
Para referirse a esos gestos cotidianos, Petitmengin (2001) habla de movi-
2 En adelante, esta institución será designada con la sigla: ESPE, anteriormente llamada 
IUFM (Instituts Universitaires de Formation des Maîtres). [N. del T.].
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miento natural. De ahí que un cambio de percepción sea necesario para 
acceder a la experiencia interiorizada y concientizada del gesto. Siendo 
a la vez investigadora y formadora de docentes en el IUFM, he llevado a 
cabo una investigación sobre esta temática al ser testigo del desconcierto 
de los docentes principiantes y de las dificultades de los formadores que 
los acompañan. Esta investigación me ha conducido, pues, a plantear las 
siguientes preguntas: ¿Qué representaciones y significaciones los forma-
dores dan a los términos de posicionamiento y postura? Y ¿cómo explici-
tar los gestos que favorecen una postura profesional?
Posicionamiento y postura del docente
Según Chamla (2008), el posicionamiento profesional es un proceso de 
construcción identitario que permite enunciar su posición en un con-
texto respecto a obligaciones de múltiples niveles. En lo que se refiere 
a la postura, ésta es una manera de habitar un posicionamiento que 
implica actuar, así como una interacción con los otros y con la situación 
(Chamla, 2008). En ese sentido, la postura es vehiculada por el cuerpo, 
y los gestos son los vectores de intencionalidad, de elección y de siste-
mas de valores (Maela, 2004). Para Jorro (1998, p.6), la postura significa 
“intencionalidad del sujeto hacia los valores, los relatos, los imaginarios, 
la ética profesional”. En otras palabras, la postura es la parte observa-
ble, incorporada de elecciones axiológicas posadas en cada situación; 
la ética existiendo únicamente en la acción (Bouquet, 2006). Formado 
y evaluado por una institución, el docente se encuentra en la interfaz 
de una deontología (código de valores construido históricamente por 
una institución) y una ética que es una actualización personal hecha de 
elecciones en la singularidad de las situaciones (Héricord, 2006). Según 
Bouquet (2006, p.45), “la ética obliga a cada uno a realizar elecciones 
personales entre diversas modalidades de intervención, varias maneras 
de considerar a ese prójimo que debemos cuidar”. 
La extrema complejidad de los términos postura y posicionamiento 
explica sin duda alguna la dificultad de explicitar al joven docente lo 
que se espera de él. Estas nociones implican, en efecto, una reflexión a 
varios niveles. El primero, interroga su identidad profesional (Faingold, 
2006): su lugar, su rol, sus elecciones relacionales y sus valores. El se-
gundo nivel, trata de la manera de comunicar esos contenidos semioló-
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gicos y axiológicos. Como signo (Barthes, 1985), el gesto es el vector de 
esa riqueza de contenido. Una de las caras lleva consigo la dimensión 
del significado, íntima y subjetiva a quien la realiza, mientras que la otra 
está compuesta de elementos tangibles y observables (Calbris y Porcher, 
1989). Un trabajo semejante sobre el sentido es indisociable de los ele-
mentos contextuales de las situaciones observadas. La complejidad surge, 
pues, de dos dificultades. Por una parte, la persona no tiene consciencia 
de esos diferentes niveles, que sólo un acompañamiento puede permitir-
le recorrer. Por otra parte, incluso los aspectos tangibles escapan al aná-
lisis puesto que la persona no tiene consciencia de los componentes de 
sus gestos cotidianos, que son “conocimientos en acto” pertenecientes a 
la “consciencia pre-reflexiva” (Husserl, 1950; Vermersch, 2012). 
Los gestos profesionales en el salón de clase 
En el marco de la didáctica profesional, los gestos profesionales son esas 
maneras de actuar relativas a una profesionalidad que permiten registrar 
los valores y las elecciones (Jorro, 1998; Alin, 2006). Un cierto número 
de valores son vehiculados, están validados e históricamente construi-
dos por una comunidad profesional: “Los docentes comparten acciones 
y significados ‘típicos’ constitutivos de una cultura profesional y de un 
género colectivo” (Gal Petitfaux, 2000). 
Así pues, la necesidad de analizar situaciones de clase extremamente 
complejas y cada vez más difíciles (Gal Petitfaux y Vors 2008) se en-
cuentra, sin duda alguna, al origen de un desarrollo de la didáctica pro-
fesional en el campo de la formación de docentes. Esta propone marcos 
que permiten objetivar los componentes de esta complejidad y dar así a 
los docentes los medios para elegir opciones. Bucheton (2009) hace un 
inventario de gestos profesionales clasificándolos en cuatro categorías, 
cada una de ellas correlacionada con las otras: pilotaje, consolidación, 
gestión espacio-temporal y relaciones. Estos saberes movilizan proce-
sos cognitivos, posturales y relacionales. Lo que Bucheton (2009) llama 
“gestos de ajuste” concierne tanto a la postura como al posicionamiento, 
puesto que éstos son relativos a las relaciones y a la gestión de clase. El 
término “ajuste” lleva el sema (núcleo de significado) de singularidad 
y de adaptación a la situación en el instante de la relación. Bucheton 
y Soulé (2009) hablan de imprevisibilidad de actuar como dimensión 
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fuerte de la profesionalidad. Ambos señalan la dinámica que liga la ac-
ción ––retroacción-reflexión, lo que pone el acento en la toma de deci-
sión en el momento del intercambio. Por otra parte, se trata de un actuar 
destinado a los demás que acopla dimensiones verbales y no verbales 
(Bucheton, 2009). Los aportes de las ciencias de la comunicación son 
interesantes para analizar estos dos aspectos. Según Mehrabian (1972), 
el 90% de la comunicación es conducida por vectores no verbales (com-
portamiento, postura corporal, gestos) y para-verbales (ritmos y tonos 
de voz). Así pues, el destinatario percibe mucho más la intención del 
locutor a través de estas señales que a través de las palabras (Birdwhistell, 
1970; Calbris y Porcher, 1989). El profesional experimentado ha adquiri-
do competencias comunicativas procedentes de esos niveles no verbales 
(de Salins, 1992). La dificultad reside, pues, en que una gran parte de di-
chos aprendizajes es implícita (Samurçay y Pastré, 1995). Esta forma par-
te del “curriculum oculto” (Perrenoud, 2001) del que los sujetos ya no 
tienen consciencia. Según este autor, para que el aprendizaje sea trans-
formador, la persona debe poder visitarlo de nuevo desde su punto de 
vista subjetivo. Sin embargo, sin acompañamiento, el sujeto no está en 
medida de poder explicitar los conocimientos operacionales que pone 
en marcha, ni de analizar el contenido semiológico. Además, una parte 
importante de esos gestos destinados a los demás se expresa a través de 
los modos del orden de lo micro perceptible, lo que hace difícil su com-
prensión (Maître de Pembroke, 2014). Así pues, sin un proceso que lleve 
a poner su atención en los micro-componentes del gesto, éstos pasan por 
debajo de los umbrales de percepción (Maître de Pembroke, 2003). Por 
eso, la toma de consciencia de los contenidos semiológicos del gesto es 
de gran importancia en la medida en que éste debe ser interpretado por 
otro, y lo más frecuente, por una comunidad de personas (Barthes, 1985; 
Jorro, 2005). Mientras no exista la presencia de una alteridad, el sentido 
permanece opaco para el que lo efectúa. Los gestos siempre tienen una 
intención dialógica y entran en el marco de un intercambio intersubjeti-
vo (Calbris y Porcher, 1989; Alin, 2000; Jorro, 1998, 2002).  
Subjetividad del gesto
En la medida en que nuestros trabajos tratan sobre la encarnación de 
valores a través de una postura, estos interrogan la relación que une el 
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cuerpo y las cogniciones. El concepto de cognición encarnada “embo-
died cognition” (Varela et al. 1992; Damasio, 1999; Bril, 2002: Gallag-
her, 2005; Pfeifer y Bongard, 2006) es esencial para clarificar este aná-
lisis. Esta corriente recusa la separación entre cognición y encarnación. 
Según Varela (1992), la enacción es la dinámica que une percepción 
y acción en un contexto preciso. Las cogniciones emergen de los es-
quemas sensorio-motrices que le permiten a la acción ser guiada por la 
percepción. De esta interacción permanente emerge el sentido, el cual 
es dependiente de un momento vivido, sentido y especificado. La difi-
cultad de la percepción radica, pues, en el hecho de estar constituida 
por una gran riqueza de noemas. En un árbol, percibo todo a la vez, su 
dimensión, su forma, su color y su olor, etc. La capacidad reflexiva es la 
capacidad de toma de consciencia, de captar el sentido, permitida en 
particular por el lenguaje. 
Algunos trabajos tratan de los gestos profesionales docentes en una 
perspectiva encarnada y situada (Ria, 2006; Gal Petitfaux, 2009). Los 
trabajos presentados en este artículo reconsideran el anclaje fenomeno-
lógico de la teoría enactiva. Las percepciones sensibles son los vecto-
res indispensables para la construcción de significados y dicho sentido 
sólo puede ser captado en primera persona (Vermersch, 1997; Andrieu, 
2010). Apoyándose en los trabajos de Husserl (1950), Vermersch (2012) 
desarrolla un procedimiento psicofenomenológico. Al igual que Varela, 
insiste sobre la importancia de tomar en cuenta el sentido construido 
por el sujeto en el momento de su acción (Varela et al. 1993, Vermersch, 
2012). Ambos autores insisten en el rol de la intencionalidad y de la 
atención en la captación de percepciones. Nuestro proceso atencional 
está más o menos focalizado sobre una u otra modalidad de la percep-
ción y numerosos son los detalles inscritos en nuestra memoria sin que 
los hayamos tratado conscientemente (campo de pre-donación). La re-
flexividad permite el paso a la consciencia reflexiva de esos elementos. 
Para dichos enfoques, los valores son formas particulares de cognición 
que dan un sentido y una valencia a las acciones (Lassègue, 2005). Exis-
te, pues, un lazo entre el cuerpo y los valores (Andrieu, 2010). Asimismo, 
un trabajo de toma de consciencia sobre la sensación corporal puede 
permitir una reflexividad sobre este vínculo (Depraz et al. 2011; Andrieu 
et al. 2013). Vermersch (2012) utiliza el ejemplo del ‘focusing’ para mos-
trar cómo el acompañamiento y la puesta en discurso de la sensación 
corporal permite captar esos vínculos de sentido (Vermersch, 2012, p. 
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344). El cuerpo es portador de “primicias”, de “parpadeos de sentido”. 
Ahora bien, “existen modos de transmisión posibles entre el campo de la 
predonación y la captación intencional (Vermersch, 2012, p.340). 
Analizar el consejo pedagógico
Para formar a los docentes principiantes, se ponen en marcha situacio-
nes reales de enseñanza gracias a las prácticas de responsabilidad y a los 
talleres pedagógicos (responsabilidad de una clase en grupos pequeños 
durante algunas sesiones). Es sobre esta vivencia que los formadores se 
apoyan para favorecer la toma de consciencia de los gestos profesionales. 
Los trabajos aquí presentados buscan aclarar la manera en que los 
formadores acompañan a los docentes en prácticas de estudios. Para ello, 
se han realizado entrevistas a seis formadores en EPS3 (profesores de 
IUFM y consejeros pedagógicos). Cada entrevista está compuesta de dos 
partes. En un primer momento, se han recogido de manera discursiva las 
representaciones de un buen posicionamiento, así como los valores sub-
yacentes. Calificaré esta entrevista de discursiva. La segunda parte de la 
entrevista apunta a analizar con los formadores su propia experiencia vi-
vida: un momento de consejo durante la visita a un docente en prácticas. 
El objetivo es revelar lo que captan al hacer las observaciones y lo que 
ellos mismos sienten en la situación de gestión de un grupo. Se persigue 
aquí su vivencia personal y singular en una situación específica (Andrieu, 
2013). La articulación de los dos tipos de entrevista es importante puesto 
que la verbalización, bajo forma discursiva, de los valores que juzgan 
fundamentales en el posicionamiento, va a servirles de punto de apoyo 
en la elección de la situación evocada en explicitación. 
La entrevista de explicitación, cuyo origen se encuentra en la psico-
fenomenología (Vermersch, 2012), coloca a la persona en evocación o 
en “posición de palabra encarnada” (Varela et al., 1993). Esta favorece la 
reorganización de los aspectos situados, sensoriales y micro procesales 
de la acción. Como lo señala Petitmengin (2011, p.29), captar la expe-
riencia sensible no es fácil, pues ésta es única, singular y aprehendida 
“en su propia piel”. La entrevista de explicitación tiene como objetivo “el 
recubrimiento de la memoria episódica o autobiográfica” (Vermersch, 
3 Abreviación de ‘Education Physique et Sportive’ [Educación Física y Deportiva]. [N. 
del T.]. 
Un estudio fenomenológico: posicionamiento y gestos en clase
EmmanuEllE maîtrE DE PEmbrokE, traDuciDo Por ana castElo GarriDo
212 Educatio Siglo XXI, Vol. 37 nº 2 · 2019, pp. 205-222
http://doi.org/10.6018/educatio.387081
2012, p.170), movilizada de nuevo en su dimensión sensible y concre-
ta (Gusdorf, 1951). Esta memoria permite volver a vivir y desplegar de 
nuevo los diferentes componentes sensoriales y sentidos del momento. 
“Una memorización nunca suele hacerse sobre una sola cosa particular, 
aislada, sino que se memoriza al mismo tiempo a lo que está unida, así 
como a las propiedades que la componen y la definen.” (Vermersch, 
2012, p.186). Gracias a la verbalización, el acceso al contenido pre-
reflexivo permite la operación de reflexión de la que habla Piaget (1974). 
Así pues, las tomas de consciencia pueden hacerse cada vez más finas, 
ya que el acompañamiento favorece “la fragmentación”: captar todas 
las informaciones que componen el gesto y, después, volver a tomar 
cada una de ellas para acceder a los niveles más micro-perceptibles. 
Asimismo, la posición de palabra encarnada permite captar y explicitar 
tanto las emociones como los valores contenidos en el gesto. No cabe 
duda de que “aunque me parezca que toda mi atención estaba centrada 
en un objeto atencional bien delimitado, no dejo de tener un cuerpo, 
emociones, valores” (Vermersch, 2012, p.186). La reflexividad puede 
operarse sobre los lazos de sentido que unen esos diferentes niveles. El 
tratamiento de los datos recogidos es un análisis lexical que identifica 
el campo semántico y pone en paralelo las indicaciones corporales y 
las indicaciones axiológicas. Retendremos aquí las recurrencias que son 
transversales a las entrevistas. 
El discurso sobre los posicionamientos
Lo primero que aparece durante las entrevistas discursivas es el hecho de 
que el posicionamiento está, ante todo, ligado a “un lugar” y a “un rol” 
en una institución. De ahí que en éstas se señale un buen conocimiento 
de los referentes profesionales y, en particular, una apropiación de los 
textos oficiales: “llevar a cabo mi tarea4”, “ser capaz de tener objetivos 
conforme a los textos”. Si los textos son evocados como un paso obliga-
torio, los discursos se orientan rápidamente hacia valores personales. La 
recurrencia de valores que conciernen a la relación y a la singularidad 
del sujeto expresa una fuerte adhesión a éstas: “tomar en cuenta la per-
sona única”, “la toma de consideración del otro …. El respeto es, pues, 
4 Las citas tomadas del corpus de las entrevistas aparecerán entre comillas y en itálica. 
[N. del T.].
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tomar en cuenta esa singularidad de la persona en el interior de la colec-
tividad”. Dos puntos resultan interesantes aquí. Por una parte, los valores 
generales de “derecho al aprendizaje para todos” son remplazados por 
valores más precisos orientados hacia la relación: “respeto”, “tomar en 
cuenta la unicidad de la persona”, “benevolencia”. Por otra parte, dichos 
valores son conducidos a través de los gestos destinados a los estudian-
tes: “acompañar hacia la realización”, “permitir realizarse”, “encontrar las 
mejores condiciones para llevar al progreso”.
Los actos concretos son de orden metodológico: “hacer que los conte-
nidos sean comprensibles”, “diferenciar”, “permitir que los progresos sean 
valorados”, “preparar para que todos los alumnos estén en las mejores con-
diciones de logros”; pero también del orden de gestos relacionales: “estar 
lo más cerca posible de la realidad de la persona”, “animar”, “centrarse en 
el alumno”, “escuchar”, “captar los signos”, “adaptarse al ritmo del otro”, 
“cuidar”. En conclusión, son los valores relacionales de singularidad de la 
persona los que dominan claramente en el conjunto de las entrevistas. Así 
lo demuestran las observaciones de los formadores, quienes subrayan que, 
aunque las observaciones hechas a los docentes en prácticas de estudio 
después de un momento de clase se apoyan en los gestos profesionales 
observados, lo cierto es que estas van “más allá del gesto”: “Lo importante 
no es lo que hago, sino lo que significó para el alumno a través de ello”. 
Así pues, las entrevistas revelan la consciencia de un fuerte vínculo entre 
valores y gestos. De ahí que lo más importante sea determinar ahora cómo 
dichos valores son percibidos y cómo se expresan corporalmente.
Fenomenología del gesto
La entrevista de explicitación apunta a explorar las dimensiones vividas 
y sentidas de los gestos profesionales. Todos los formadores dicen haber 
desarrollado una agudeza perceptiva que favorece la captación de nu-
merosos elementos de sentido:
“Yo hago una lectura del comportamiento que emerge”, “yo he adquirido una 
legibilidad del terreno”, “yo capto rápidamente los indicios. Puedo decir que 
me saltan a la vista y que tienen un gran sentido para mí”, “yo soy sensible a la 
lectura de los signos que emanan de la clase”, “yo percibo, siento muchísimas 
cosas a la vez”. 
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Así pues, parecen haber desarrollado una gran calidad de captación 
de las informaciones contextuales: “una capacidad de lectura de sig-
nos”, “una clarividencia”, ‘una agudeza perceptiva”, “una recogida de 
informaciones gracias al sentir interior”. La percepción más inmediata 
es de orden visual. Una agudeza visual recae primero sobre los signos 
de la cara: 
“Yo veo enseguida lo que pasa en la cara de los alumnos”, “Yo percibo los jue-
gos de miradas, sonrisas, mímicas, todo lo que hace las connivencias”, “¡Esa 
especie de alegría que puedo percibir en sus caras por las sonrisas!”, “¡Yo sé 
que lo estoy haciendo bien porque ya no siento esa tensión en sus caras, veo 
sus caras relajarse, esbozar sonrisas!”. 
Este tema está asociado a las finas lecturas de los rasgos y, sobre todo, 
de las miradas: “Las miradas orientadas hacia mí”, “la calidad de aten-
ción en la mirada”. Puesto que la lectura del contexto es multisensorial, 
los indicios visuales están asociados a los indicios auditivos:
“yo percibo los tonos de voz, las tonalidades, pero también el ritmo y el volu-
men”, “yo percibo una gran parte de la calidad de la relación en la voz”, “el 
alumno se siente escuchado y acompañado gracias a la voz”, “Disminuir el 
ritmo, para dar un estado de concentración en el trabajo”. 
A esos dos niveles de percepción, se añade una consciencia de los 
diferentes niveles de gestión del espacio. Los niveles analizados por Hall 
(1984) ––la distancia interpersonal, la división de un espacio en territo-
rios, en relación con las percepciones sensoriales movilizadas–– son allí 
evocados: “Yo me agacho para ponerme al nivel del alumno”. La gestión 
del espacio es también evocada como ruptura con un academicismo dis-
tante: “¡Estoy bien posicionado! ¡Estoy presente en medio de los alum-
nos… disminuyo la brecha!” Este tema está claramente correlacionado 
con el término de posicionamiento:
“Yo sé con precisión donde me encuentro con respecto a ellos”, “Yo conozco 
bien mi lugar y mi rol de profesor y puedo acercarme”, “yo puedo estar en 
medio de ellos y romper la distancia para ser eficaz”, “mi proximidad reduce 
la distancia con el saber”. 
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Asimismo, los gestos están claramente identificados y analizados bajo 
la forma de postura, amplitud y fluidez: 
“En los gestos, veo la confianza en un saber transmitir y a su vez la apertura 
a los diferentes niveles de los alumnos”, “yo percibo la fluidez de los gestos”, 
“yo percibo todo su cuerpo dirigido hacia el alumno”, “por la postura abierta y 
la claridad de los gestos, veo al mismo tiempo la presencia al saber transmitir 
y a la clase”. 
En algunas entrevistas aparece el término “congruencia”: armonía en-
tre un estado interno y lo que la persona manifiesta (Rogers, 1959): “Hay 
una congruencia entre la confianza que tengo en el saber transmitir y la 
que doy a los alumnos”, “yo me siento físicamente en congruencia entre 
lo que yo profeso y lo que doy a ver”.  
Por último, un tema aparece de manera recurrente para resumir la 
calidad de la atención hacia el alumno: el de la “calidad de presencia”. 
En estos momentos, dos polos se articulan: “la centración” y “la apertura 
o posición abierta”. La centración es evocada mediante las siguientes 
expresiones: “Focalizado en el instante”, “centrado en la situación”, “sin 
distracción”, “estoy completamente ahí”, “me siento posado en mi”, “me 
siento enraizado”.
La apertura se expresa por: “yo capto todo lo que sucede”, “tengo una 
captación muy amplia”, “todos mis radios están orientados hacia donde 
pongo atención”. 
Estas observaciones son cercanas a la articulación descrita por Varela 
et al. (1993) en la que atención y vigilancia están asociadas a una pers-
pectiva panorámica. Para Varela, esta articulación es la manifestación 
de la armonía entre el cuerpo y la mente, la cual permite la reflexividad 
en el instante. Petitmengin (2001) aborda también este modo de per-
cepción, hecho de una gran capacidad de toma perceptiva y de sentido. 
Para analizar la exactitud del posicionamiento, las personas evocan el 
sentir siguiente: “confianza”, “tranquilidad”, “consentimiento”, “fluidez”, 
“serenidad”, “cae por su propio peso”. La positividad de ese sentir parece 
ser un indicador fuerte de lo que sucede en el salón de clase. En otros 
términos, las personas se apoyan en esos elementos para captar la cali-
dad del gesto profesional. 
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La articulación de los valores y los gestos
Estas entrevistas aportan una clarificación fenomenológica sobre el tema 
del posicionamiento profesional. En la medida en que los trabajos sobre 
este tema señalan la doble articulación entre los actos tangibles y los 
valores, es interesante encontrar modos de selección que articulen esa 
doble faceta. La mayoría de los análisis tratan de los gestos profesionales 
apoyándose en datos observables. Es interesante proponer enfoques que 
permitan el acceso al contenido subjetivo del actor con toda su rique-
za semiológica y axiológica. La primera entrevista ha hecho emerger la 
toma de consciencia de un contenido relativo a los valores. Asimismo, 
ha servido de apoyo para el análisis de los contenidos sentidos y percep-
tivos. Esta metodología retoma el proceso de la semiosis propuesta por 
Vermersch (2012), según la cual la toma de consciencia de un elemento 
de sentido en una acción permite continuar la exploración a otro nivel. 
El primer grado sirve de “toma” de un nuevo nivel de profundización 
del sentido. Así pues, una mejor consciencia de los formadores sobre los 
valores movilizados en su oficio ha permitido explorar la parte encar-
nada, vivida de esos valores. El objetivo es de revelar cómo se expresan 
las elecciones axiológicas a través de los gestos. No obstante, parecería 
que cuanto más posados están los valores de manera precisa y explicita, 
más clara se vuelve la calidad de percepción de los elementos tangibles. 
Cuando se trata de explorar un momento de posicionamiento “justo”, las 
personas expresan el sentimiento de colocar un cursor en una escala de 
valores. Al mismo tiempo, es el sentir corporal el que les indica la preci-
sión. Estas observaciones ponen de relieve el enlace entre la dimensión 
corporal y los valores. Estos no pueden existir sin gestos destinados a 
los demás y sin soporte perceptivo, ya que guían la acción y orientan el 
proceso atencional. En otros términos, el sentir corporal es el indicador 
del posicionamiento axiológico. 
Otra articulación es interesante: durante la visita de consejo a un 
joven profesor, el formador se apoya en su propia experiencia vivida de 
gestión de clase para obtener los elementos que van a atraer su atención. 
Tratamos, pues, con dos capas de vivencias. En efecto, el formador ex-
trae de su propia experiencia los elementos que le parecen pertinentes. 
Esta articulación que enlaza proceso atencional y vivencia interiorizada 
de la acción debería ser explorada en profundidad en los próximos tra-
bajos. En resumen, bajo los términos de posicionamiento y postura, que 
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tienen una acepción proxémica y física, los docentes expresan signifi-
caciones profundamente marcadas por los valores. La congruencia es lo 
que salta a la vista del formador consejero, antes de que éste lo analice 
en micro-gestos y en diferentes niveles. La congruencia es, pues, una 
búsqueda de sentido encarnada, subrayada por Faingold (2001) y Jorro 
(1998). Los valores recaen sobre varias dimensiones: una cultura profe-
sional compartida (deontología), una elección personal en la que el in-
dividuo se vuelve a apropiar de esos valores y una dimensión encarnada 
que vehicula dichas elecciones (Récopé, 2010). 
Conclusión 
Estos trabajos muestran el interés de una visión psicofenomenológica 
que favorece el punto de vista subjetivo de la persona. La entrevista 
de explicitación favorece la reflexión de la acción y la toma de cons-
ciencia de los gestos y micro-gestos. En la cotidianidad, el docente 
los utiliza de manera pre-reflexiva. El proceso de explicitación per-
mite descubrir los diferentes niveles de sentido y lo que motiva las 
elecciones hechas en cada instante. En lo que se refiere a los gestos 
del salón de clase, siendo a menudo gestos de ajuste, es interesante 
tomar consciencia de los criterios que motivan la toma de decisiones. 
Asimismo, es constructivo ver cómo se evalúa la posición justa, que se 
percibe gracias al equilibrio del sentir corporal. Los formadores que 
han seguido este método descubren, por un lado, un medio para tomar 
consciencia y analizar los gestos que pasaban por debajo del umbral 
de percepción. Por el otro, descubren un camino de acceso al sentido, 
un guiado esencial para acompañar a los docentes principiantes. La 
entrevista de explicitación y, en particular, la fragmentación, permite 
captar los diferentes niveles. Al dar acceso a la toma de consciencia 
de micro componentes, el descifrado y la explicitación de esos datos 
es una de las vías para la adquisición/ transmisión de una especiali-
dad o de un oficio (Mouchet, 2008; Faingold, 1996). Así pues, un tal 
enfoque fenomenológico parece ser constitutivo de una formación de 
formadores encargados de acompañar a los docentes en prácticas en 
la incorporación de gestos adaptados a las situaciones y en la adquisi-
ción de una postura reflexiva (Faingold, 2006; Perrenoud, 2001; Schön, 
1994). Este enfoque favorece, pues, la toma de consciencia de sus per-
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cepciones, el desarrollo de una reflexividad en la acción y la puesta en 
discurso de la experiencia con el objetivo de transmitirla. 
A largo plazo, sería interesante ver si las tomas de consciencia favo-
recidas por las entrevistas siguen acentuando la calidad de percepción y 
de análisis de los formadores. ¿Favorecen éstas una mayor estabilidad en 
la postura del docente que descubre el anclaje corporal de los valores? 
Estas preguntas muestran que estos trabajos están a penas en sus prime-
ros balbuceos y que la fenomenología abre el camino para numerosas 
exploraciones. Finalmente, este enfoque, tan rico como pueda ser, no 
agota la riqueza del sentido contenido en los gestos. Queda así la parte 
de intimidad y de sentido en germen que emergerá en el espacio de otras 
interacciones. 
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